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Está cumpliendo doce años la Reforestadora Industrial de Antioquia 

(RIA), concebida por el gobernador Guillermo Gaviria Correa en el año 

2001, con el fin de corregir los errores de su predecesora, Corforestal, y 

enderezar el conflicto de usos del suelo que por entonces tenía el 

Departamento. Bajo la dirección actual del doctor Sergio Trujillo Turizo y 

con el total respaldo del gobernador Sergio Fajardo Valderrama, RIA está 

logrando los objetivos propuestos por aquellas calendas. 

 

Muchos diagnósticos y estudios condujeron a la clase dirigente 

antioqueña a fundar a RIA S.A.. El Atlas Agrícola, Pecuario y Forestal del 

Departamento de Antioquia había dictaminado que la ganadería extensiva 

era la que más suelo ocupaba y que con la minería, la extracción de 

maderables y los cultivos ilícitos, era la fuente de la rápida y devastadora 

deforestación del territorio antioqueño. Estudios serios han indicado que 

en Antioquia se deforestan 27.000 hectáreas por año, lo que equivale a un 

8% de la deforestación nacional que asciende a 336.000 hectáreas. Digo 

que es veloz y devastadora porque la mayoría de los ganaderos o 

extractores de la madera, ni los mineros, ni quienes siembran cultivos 

ilícitos se preocupan por la sostenibilidad de los suelos o de las fuentes 

hídricas, afectando vastas extensiones del territorio paisa. 

 

“RIA S. A., empresa de economía mixta, de Derecho Público, nace como 

un instrumento para hacer visible y estimular este gran potencial de los 

suelos antioqueños, reorientando sus usos y propiciando el 

aprovechamiento sostenible de su aptitud forestal, una oportunidad para 

3.600.000 hectáreas que podrán ser destinadas para usos forestales 

comerciales, de las cuales 1.447.000 están aptas sin ningún tipo de 

restricciones…” (Sergio Trujillo Turizo) 

 



Los resultados de RIA son muy satisfactorios: ha logrado reforestación 

de especies comerciales como el pino, acacias, melinas y teca en cerca 

de 11.160 hectáreas y 1.917 hectáreas protectoras. Ha creado cerca de 

11.000 empleos directos y unos 32.865 empleos indirectos. Hay un banco 

de tierras cercano a 30.000 hectáreas para proyectos por acometer. Esto 

convierte a la Reforestadora Industrial S.A. en la primera en su género en 

Colombia. Excelente la gestión de quienes la concibieron y la han hecho 

viable. Es un modelo empresarial con participación del sector privado, del 

sector público y de la academia. 

 

El Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014, Prosperidad para Todos, le 

otorga a esta actividad de reforestación una gran prioridad. Se busca 

“establecer 232.250 nuevas hectáreas en área con vocación forestal, 

pasando de 364.080 hectáreas en el 2010 a 596.330 en el 2014; y, 

aumentar la producción a 4.151.090 toneladas, generar 62.782 nuevos 

empleos y desarrollar conglomerados forestales en zonas estratégicas”. 

Aquí tiene el Gobierno una gran aliada con inmensas posibilidades y 

capacidades para potenciar sus planes. 

 

Notícula. Mi artículo de la semana anterior, La “escandola” del predial, 

que tanta controversia generó, mereció una respetuosa carta abierta del 

diputado y amigo Jorge Gómez que circuló profusamente en las redes 

sociales. Sobre el tema, del que me ocuparé posteriormente, diría que la 

izquierda democrática se dividió frente a mi escrito: Mientras Jorge lo 

cuestionaba y se alineaba al lado de los ricos, otros amigos lo difundían, 

como forma tácita de aprobación.  

 


